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Toda ia correspondencia, así polí­
tica como administrativa, á nombre 
(le

; D. Miguel Sawa.
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Á  D O N  Q U IJ O T E

Alto, seco, rugoso, amojamado, 
como en miseria y lobreguez parido, 
aquí por recias aspas sac .dido, 
allá cou rudos go'pes mpgnlla<ío;

1 De andariega hermosura desdeñado,

/ y de pui.ta de amor m mal ferido, 
coces, piedras y estacas te 1 an molido 
lloviendo sobre ti como un nublado.

No 68 de.ezlr.̂ fiar, 'aun euando á , aígnnt̂ , .
i,.( -[aeombre,

fii larga prole qdfe'áf^ntar lÁe pierdo 
heredera dejaste de tu nombre;

Que á medias sabio, como á medias lerdo,
•tú eres la lucha que mantiene el hómbre 
obrando loco y razonando cuerdo  ̂ \

Emilio -ÉereAki,,
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¡K1 catolicismo! ¿Será-cierto qu^^ato reif^n la 

ierra? A nuestro juicio no % : « i ^ 53„„ca, PrMicó 
la w .  J el amor; quiso que ro¿áí«,mo,.;porr^troa 

S y paráramos la mejilla de

libree? Hoy, después de ,^z y niieyé%l¿,s,pleitea-
l-ft noiéofpta un

,jT#eto, En discordia vivenjasuiacipaee. j  S'péna| hay día
.frique no truene 9I cañón en, aigufia ptt¿ del miloda No 
V=,= nos basta la tierra para nu8St,ae;. teh ^ s jT l^ s  del 

mar campo de batalla. ~ '
Esto sucedía antes de Cristo ^ veriido des­

pués sucediendo. Pueblos cristiaoífe fontía pueb'íos'Mís- 
tianos han vivido y viven en gu^ré’ .x' '

No se cumple nada de lo 'Cristo. «Cuan-
,. do oréis, dijo, no seáis como lô  hipó̂ itaa, que oran de" 
pie en las sinagogas para aér vistos de los hombres- en-' 
trad en vuestro cuarto y cerrádí^ puerta. Dios, que ve 

, lo oculto, 08 recompensará.; Ní habléis mucho, porque 
. Dios, antes que las expongáis,; coiíqce vuestras necesî '' 
dades.» De pie o de. rodillas or& jD|cristianoa en los; 
templos para ser vistos de lo^hpm A  y enojosa é 'i¿  
oportunamente repiten unaa misma l̂egarias :

«No juréis, dijo Cristo. Se píe'seAió á los antiguó 
que no juraran en fal^ y/cumpli^n al Señor süh|  
ramentos; y yo oa digo < a ^ | ¡ e  jurar en man ® 
alguna, si no decir si 6 pregunten, fe .
q (° que á esto se anade viene de cosa mala.» Ju™ 
con todo, los cristianos é imponen el juramento. Ha-’ 
oen jurar ó los testigos ante los jueces y los tribunales 
al soldado al pie de su bandera, i  los que reciben un 
título académico ante el claustro, y 4 todo el que entra 
en los consejos de la corona, ante la corona-- '

Creyó Cristo llegado el tiempo de que no áe'aaorara 
á Dios en Jerusalén, é biso del ipundaíetó̂ itó; y ee le 
a ora hoy,, en fastuosos monunieiito>-'que dejan atrás 
los que en sus días de prosperiild y de grandeza fabrb 
carón los jsraelitas. . ® **

éQqé queda aijuí de la religión de Cristo? Sólo figu­
ras, ritos fórmulas, misterios; su moral no rige ni á 
los hombres m á los pueblos. Quien rige aún en el

undo es su padre Jehová. aquel dios celoso y fuerte 
que visitaba os pecados de los hombres hasL en la 
cuarta generación, ceñía espada, detenia el sol y la “na 
para que Josué acabara con sus enemigos, y deda 4 ŝ s 
fieles que cuando entrasen en una ciudad vencida pa 
sasen é degue lo los niños y los ancianos, los varones y 
las hembras, las ovejas y los bueyes, y asolasen d i

él bada. En él se inspiran nuestros capitanes para de

ÍLa7  y
,E1 Cátolicismol Tan tejos está del amor, que lleva 

la discordia en el seno fl^n mismo sacerdocio y aviva 
la guerra en vez de apagarla. En el eaceidocio católico 
hay la misma división de-castas que eii las sociedadq̂  
civiles. Hay su proletariado,-loe. cî as de-áldea: s¿' 
burguesla-los párrocos de las grandes.fioblacioni'y ' 
los cabildos de las catedrales: su aristocraeia-.los prei • 
lados, que visten de púrpura, lucen pectorales * ‘orq,-
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llevan en sus dedos anillos de diamantes y van en ca­
rrozas tiradas por muías. Llegan los días de batalla, y 
esos prelados, en vez ,le orar y hacer que se ore por la 
paz, oran por el tminlo de la nación á que pertenecen-. 
Lo hemos presenciado en la guerra con loa Estados 
ünidos. aquí los prelados católicos oraban y hadan

catite'■ “C*catolices oraban y hadan orar por el triunfo de las ar-
mas de la República.

La religión de Cristo, ¿dónde la veis, lectores? ,
F. P í Y M a r g a l l .

L A  O A L X J M í í
----------

Cubierta con el eSpeoífo •
lívido de mi antifax, 
y oculta entre los ci-aepones 
de la niebla nocturñal, - ' 
ejerzo mi infamé oficio ” 
de verdugo y de trubáuj. ' 
recogiendo de mi saco 
en la sentina moral  ̂
despereficioa del a'rroyo
y escorias del-muladar.'

. ’ Gorn,b todos los cobardes,
ataco en la pseurídad, ■
^'61 gJjpe no yerro', nuQc.a 

pu^ndo esgrimo pii puñal, 
foliado en- el yunque‘hom^ícíf 
de la’4-:^*gu¿8 dB'Satáo. /

■. Tengo pô d̂̂ ensa'él bpodov,. 
i '.^^Wio, la Irn'punid̂ ; 

cofttbda noche,' profq^d  ̂- , 
insondábJe como ̂ 'mfeíf

••■V. _L-
Escondida entre U sombra,

mi dardo asê o fugáz,.' 
ola de clenp que arrojo , 
impulsada por el mal, '. -r 
sobre eí áíuja fulgurante 
de lafdíiqriieta Humanidad, 
que saliva
siente el éíjî m̂ô bratal 
que produce ló imprevisto 
de mi agresión Secular.

En vano es que su mirada, 
llena de iracundo afán, 
mi víctima, de la' bruma 
sumerja en la densidad, ' 
para descubrir mí esfinge • 
impenetrable y procaz.
Yo, el adversario terrible, 
soy el eoig-ná fatal. •
De mi anagrama es inútil • 
querer la X descifrar.

El virus con,que emponzoño 
mi üecLa, es siempre mortal, 
y su ancha herida no puede 
cicatrizarse jamás.
Como el disparo es seguro,
auuque lo lanzo al &z&t 
lo mismo cae de la 
sobre la sien virginal, 
que sobre el nombre,deíg¡i|rBío. 
que sobre la frente áudáz-(
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del héroe. M i solo objeto 
es hendir, .desfigurar 
e l rostro puro y  augusto 

. 4© la implacable verdad.
E ^ ^ í  á lléato  la  epidem ia; 
m i ̂ c a  glo.ria- infestar.

• • '. *> *
Pór.-é ó̂; cuando surgiendo 

-de ia.horrible tempestad, 
aparecí del relámpago 
en  el ígneo zig-zag, 

opaqueció de repente 
sideral, 

^cavernas 
do sep^ulte^s esL, 

al martlri^ígpnder^oa 
por toda la et^^ni^  
se sonrieron gt^ c^ s  

los negros'geaáj^él mal.

n • ■■

, j ciclópeas,
do sep̂ kSfios es§

l a  .E.MPRESA; . te
' V tnSI colectivo, que todo lo hace, todo lo llena ■
y tqdo lo puede fís más imperativo que la
En gobernante que el Gobierno
En él se cifra y compendia todo derecL.facuS > ^
pre?a privilegio, monopolio. Es la L -

a p Í£ iS  impersonal, etéreo, in-

r  I S ' ■S ’ . Av rtel 1 A.y del que choque con ’eil | Ay del que pretenda irle á la manof -A  -
auxmar dS y deserta su función d&i' '

I díQt̂  comercio; se constituye en agenté del fisco 'L‘
P a Ieve *S r‘r  LcTeMa. iS.
-ta usurar^p í  P̂ ra ei.Estado prestiims- ■-
m e rc a ^ X  del Tesdró, lan¿á al ■
S é  moneda.̂ cticiá: sin aqff:'

rnormí accionietáS dívidê ndos
públW^  ̂ aumenta la miseria

Se y acapara él monopolio de
los tmî ^ories oficiales y po.ne al Estado las cuentas 

k  deva y trae á los soldados de Ul- 
inspiran indignadas protes- 

enriquece con la ruina nacional.
, y adquiere el-privilegio exclusi-

auíorfeción, vende á precios locos ba- 
ĵ dijTOS de,almacén, j^pone 8u..Yetoá un cultivo que 

ricas provincias eñteras, arruinadas y empohre-

•^  Se llama Compañía^ %QcarriI, y no cumple nuu- 
las condiciones deWíímiceeión, no cbserra ley ni 

^glamento, mata al <^é^io con 'diformes tarif¿ '
JMerde ó deteriora laŝ cdéreáncías mif» oo i,:. e t ’
« t a  al púbtóo como í.úfial.rda d™fam;
pana al verbo divmo, afiiÉeláSrdimípnfri ^í T  
Miad tiene á pueblo ¿ « S m a ^ r í e T a ^ S ;  y 
8é ajiroyecha de los aputos d^Erario para peX i  nr/ ' 
nhga de un negocio quífdico.Ĵ  arruina. ^ ^

i». ¿ ;“ e ' r o b ^ r S é  i

obliglídóle á un trabaíS^r'u j r , “y L l r é r “a'i

■I J.
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DON QUUOTE
fin se rebela, se niega á mermar en su favor sus pin­
gües y cuantiosos beneficios.

Se llama Compañía de Ríotinto, y establece sobre 
nuestro suelo una especie de Gibraltar económico y

MAL SUPREMO
La sociedad española es una sociedad corrompida, 

en

Condena 
drio.

/

! i

I' t

entera, y condena ó. la esterilidad la comí rea que cir- 
TOnda sus minas y á la contrición á sus moradores, y 
el día que aquellos desgr.sciados se permiten protestar, 
la responsabilidad de la hecatombe que sigue, se disipa 
y desvanece en el viegtp.oon el humo de .los fusiles.

Se llama Arrê flíataría de cédulas ó de Consumos, y 
esquila^/í^e al contribuyente cuya explotación le ha 
cedidaí^ Estado como quien vende la lana de un re- 

§js .̂,eu poder público, y dispone de un 
;amaí^ de agentes ejecutivos, y juzga y 

B^rga y remata á su voluntad y albe-

Se llama periódico, periódico que vive del público, 
extraño á los intereses, de partido, y para congraciarse 
con la opiniótij; la adula y lisonjea, halaga sus 4?eva- 
ríos, cela la verdad impopular, contribuye á precipitar 
al país en lócos.'y temerarios ertipeños, cambid '^e re­
presentación'según los caprrchos de-'̂ la moda, y muda 
de ideas á medida de.su's’5aterea0s y conveniencias del

Se llama congregaé̂ ión, ̂ ffitípdád,.cofradía, y explo­
ta las creencias, acuna mó,^da con los prejuicios, exci­
ta en el pueblo el fanátismóí. mantiene Ips'Supersticio­
nes de las clases acomó^^s;. prodtwe ‘y.'^mbia, ha­
ciendo una ruinosa cOíá̂ .teiipía ó productores y co- 
mercáante&que pag^tjjbpt^ Se luora-á'"nombre de 
la candad y ŝe SI' trabaj impuesto á
aquellas iufoücdÍ’|lí|g| "̂5- îce, haber redífiiido del 
vicio:y dol

Ca l d e r ó n .,-

A* -‘a. '•«

\

Deja ifbre U mésa, -ÓDm'páñéro.
La inspiraciiú me iióíma,_ ’ 

Dame papel y plumaá'y' tinterp,' •
y quítate de encima.' ' ' •

Gfacía,s. Siéntate allá, lejoŝ 'dietâ te,.. .' • 
No tanto ya, no tanto, 

ĝnto la intensa inspiración del Dante!'
Voy á cantar. ¿Qué canto?

•̂ ¿Quieres qhe eantóal mar, de Dios eap̂ o? 
—Lo que te aeTâ auar. . ' ' " '

Pero es ese un asunto ya muy viejo.
Se adelantó Quintana.

—¿Canto del sol el dÍBcá|¿|î d6roso, 
que en los espacíósrke 

gigante luminar, astro coĵ so?
—Ya lo cantó'̂ pironceda.

—¿A la luna,,cpntil,que enamorada 
sale al^átir el día, 

de estrellas
-[Ñ!

onfc
lias yiuceros eoróí̂ da?...' 
—rNWi jd© astroaomla!

— Debo canter al Oíd? -AMenos me plsqe.
— ¿A San?.., — Péro.¿áj.qué sRiito?

— ¿A Cristóbal Colón?— ¿Qué íáita le hace?
— Pues, entonces, ¿qué canto? •
' ̂  • y' —- • ’ *

.j^qjusticiaa en la tierf&j'-' 
pótic(M'^̂ :.ií---í-;.' ■ ’u •'

H crímerié^nÍOTárra, 
jfílsos ni verdugos^

¿No h a ^ S ^ a .y ^ u o  eq^endk en vtie,Btri>í>echo
. l^ ipdii^ációa.^rada? .. . >,

¿E m pe:*,^  ijjrein aátóéi^ ^ h ^ ^ ^
■■ ■ '

ni tii

.* - ■ 
—N ^  ̂  

—¡Es gué qi
*fa tanto.

-»»¿
in fuerz!i||

_’én prosa lisa.
ĉai tari Pero ¿qué canto? 

ra: icanta misal

ê ísi^ d e f e n s a  p r o p i a
%

dardo:
Un peripdî uín de anuncios, El Cardo, se ha permiti­

do ineuHarme,'* con pretexto de defender al general 
Weyler.

Dícenme que el suelto á que hago referencia está 
escrito por el M; de Alta-Villa. Y por eso no me digno 
contestarle. Me estimo lo bastante para no discutir con 
ese hombre; escupo, manifestación suprema de des­
precio.

Para «Semper Talís»;
Hago mías las siguientes líneas de El Disloque:
«...Se trata de un señor Semper- Talís, capitán ó cosa 

así de la reserva, y que escribe peor que si estuviese en 
aodivo. En cuanto le han dicho á Semper Talís que 
Weyler, su ídolo, dista un poco de ser un Bonaparte, 
el colaborador de El Nacional ha sentido deseos de re­
nunciar la nacionalidad. Hubiera sido más lógico Sem- 
per Talís renunciando al uniforme antes que á su carta 
de ciudadanía. Verdad es que Semper Talís declara 
haber nacido «allá en un peñón de las costas de África», 
noble confesión que induce á sospechar que Semper 
Talís lleva su patria en la cabeza. Lo mejor, de todas 
suertes, hubiera sido que el contradictor de Barrantes 
no hubiera dejado nunca su peñón. Ciertas expatria­
ciones van en perjuicio, de la gramática.»

P edro B a r r a n t e s .

solemne mcienso pertum» el campestre altar, aparecen 
los demonios armados y lanzan el combate

Huye un 8e.-m: á pesar de sus’-lafSfcas, lo“  diablos 
detienen los pasos del más débil. l Í  debilidad consü 
tuye un poder, y entonces principia otra'íiesta fiesta de
■■“Tn ÍL Í  ?b” l«:“ abar nunca “  "Itn ia sombra de la noche los diablos ,se reúnen alm.
ñas veces, y sm remordimiento sus manos cubres 
abrasan los techo8.de alguna aldea, salvan á las donae.
Uae y á las casadas y las consuelan hasta el día lEx- 
trano y terrible amori 'í

Así como hqy demonios hembras, hay también ánee
besÓrh;“ ; S ^  “ “  » “ » b ‘lestcbfn

oo. oienao inteligentes, nada sabemos ni inventa- I
. Siendo nativamente buenos, estamos moralmente rhi Lucinda ™
ddos r,« nb., ------- ------------- I mem:s™ntd¿:'í‘^“ e t'li’“ ba‘Sst: d T r i

amable guia. El adolescente, en susaeñu, ve u„a°ama™
te divina. Sus ojos se abrem es Su.^rriná. que ab“ “ a y encanta su sueño.  ̂ ‘iwievm

Lleno de fiel ternura, un amante canta en la sombra 
¡ de los bo.gques desiertos, y en sus versos compara eu 
querida á los ángeles. Pasa Tudpnna; él persigne su he-

i r r ^ T i  s r  ^
í ;, . Siguen los com.bates amorosos; ruborizándose ella 
extiende; sobre sus encautós ,1a mano protectora La 
suerte in¿î ta k,hace traición; da un paso en falso res- 

rPOr aquí se acaba siempre! '
' Lóg-h^jtant^ jóvenes .del cielo eligen para sus ci- 
tas los bosqúeoíllos la luz débil y dulce, T t a p l  de 
flores odürlfica*.;..Economizf n la felicidad, amL las 
tieinas confidencias, los dúlcea suspiros escapados del 
corazón, la flauta y los roraanfees largos.

Las fieras beldades delinfiemo exigen otras volun- 
tuosidades: necesitan áridas,rocas, la ardiente arena de 
los desiertos, los viejos troncos cubiertos de musgo v el 
ruido de loa precipitados torrentes: prefieren á los íus- 
piros el agrio graznido de los ■ pájaros salvaiea Nada 
intimida sus deseos; en vanó ruge la tempistad- ría centella ilumina sus placéresl- ' “ipesiaa, ¡la

Los favores de aquellos inmortales no tenían ningún
peligro para ellas; pero los dulces' transportes denlos- ' ánee es. v n.q ______ «e ios

es signo de una maldad intrínseca. Acaso seamos me­
jores en el fondo que otros pueblos, que son más puros.
Presidiario hay que vale más que un burgués egoísta, y 
la mujer prostituida, vergüenza de su sexo, suele tener 
mejores sentimientos que más de cuatro irreprochables 
gazmoñas. Lo que hay es que, en lo moral como en lo 
intelectual, somos los españoles perlas acaso; pero en 
bruto. Siendo inteligentes, nada sabemos ni inventa 
mos
decaídos. La obra de la educación moral se halla aquí 
por hacer. Fáltanos la conciencia del bien y del mal, el 
sentimiento deUderecho y del deber, el hábito de la 
propia restriccióii y de la interior policía. De este mal 
supremo derivan todos nu«'stros males.

■------------------------------------- -

¡ESAS PERDIDASI
Luis Bonafoux cuenta lo siguiente, sucedido 

París.
Habla una chiquilla:
«Hace dos años que murió mi madre. Desde enton-* ' 

ces vivo con mi padre, que no trabaja, porquágsta pa­
ralítico. En casa no hay pan ni carbón. Mi jÍ|idre m?. 
dijo anoche: «Estoy acabado... no tengo boca'dó. qu^' 
darte. Sal, pobre hija mía, sal á los buIevares-¿.«.̂ qizáaV 
encuentres un hombre, compasivo que t§,'dé uí)lô.:ÍÍ|»Á- 
cos á cambio de tu virginidad... Ve... Haz oaso;¿-tií pa 
dre, que sufre al darte este consejo. Trae pí^^ti.» He 
aquí la razón de que me eucont̂ áq̂ .;en,-eÍ houlevar 
Saint-Denis. Hábía. mucho frío. Losf'ííánseuntes eran
muy pocos. Algunos me miraban y hacían intención de _
detenerse; pero continuaban de largo. Hubo dos que se I ángfS Tíos dulces' transportes de°fos-,'
acercarpn á mí; pero les parecí muy chica y les diron te T ÍS lln  '
miedo mis ropas rotas y- sucias. ;No sé qué decir á | nacieron los gigantes, sacando los gustos déan^nX?/

La fuerza no escucha á la razón. Nada de iTyFa 
Er. cierta aldea, cuyo nombre olvida la Historia, hay 

una costumbre culpable. Cuando la noche cubre los 
cielos con sus velos oficiosos, todas las mujeres, todas 
d go penetran en las revueltas de un espeso basque i  
pueblan sus caminos.  ̂ ^

'leg™ después... El silencio sella todas 
las bocas La mano busca y toca al azar... ̂ Ha elegido? 
Las negativas están prohibidas como un crimen 

Después de esta extraña mezcla se separan si¿ cono- 
S  Siiz de sol les sorprende en un sue-

Todo cambia.
cuidados, laet^na constancia, se reservan para el día.

Sil. ^̂ ®ue alas, mientras que el bienes COJO. Ea^ gentes són poco escrupulosas
como ellos; muchos sobrepujaban 

sus modelos Pronto la abominación que sigue á la co-
A? y- ía tierra, y Dios, en sujusta cólera’, exclamó: -

de granizo y de'
lluvia, soplad sobre esa tierra impía y ahogad todos 
dfíí equivoqué al crear esa especie ávida

í*® arrepiento, lo confieso, y, sjn embargo, todo .lo había previsto.
^Qé, susjhijos y su arca fueron el precioso molde de 

mundo nuevo, que siguió la marcha del

: /  Í?1 ho^ire def»raVápdose siempre,, aun á riesgo de- 
^n fecundo dilpvio, fué ante las mismas barbas de su 
énojaao juez más libertino que antesi

- i

. > 4-, ■ '■

;:V* t 
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DE ACTUALIDAD

Para gallos, los ingleses; 
pero estoy viendo que hoy día 
en el Transvaal esos gallos 
86 portan conao gallinas.

Para turrones, Gijona; 
pero señores, yo creo 
que es el turrón que más gusta 
el turrón del presupuesto.

Para sopa, la de almendra; 
pero auuque es buena esa sopa, 
hay en España muchísimos 
que están por la sopa boba.

Para granadas, Valencia; 
mas las granadas que mandan 
loe boers á los ingleses,
¡esas si que son granadas!

Vicente Eüe-io. ^

S E S I O N E S  D E  C O N T R O V E R S I A '
Xa saciedad El Librepensamiento, ha .acoídadó 

daí sesiones de controversia sobre temas políticoiíeli- 
gíoSos y sî ciales. Se concederá la palabra al que pre­
viamente lo solicite, celebrándose la primera sesión el 
dfa 16 del actual con el tema Concepto del Estado."

LOS DIABLOS
Satán enseña en los infiernos las diversas empresas 

de los ángeles. Con frecuencia se levanta de su trono.
—Sobre las hijas de la hermosa Eva—dice_única­

mente nosotros tenemos derecho. ¿Qué sería de ellas 
sin mi manzana? Dispensémosles sus gustos infieles 
pero al menos tomemos parte en su elección. ’

¡Ellos vieuenl Estos rivales extraños algunas veces 
suplantan á los ángeles.

Tú, pues, que quieres fijar el amor, se ángel ó demo­
nio alternativamente.

Los diablos no se andan con rodeos: son bruscos y 
temerarios. Nada de suspiros, nada de languidez, de 
cuidados, ni continuas intrigas: van al hecho, y, llenos 
de ardor, el hecho los justifica siempre.

Si en la cita algún amante hace esperar á su querida, 
llega un diablo prontamente y aprovecha el momento 
feliz ofrecido en vano á la pereza.

¿Se atreve un marido á encerrar bajo la calosa llave 
á la esposa tímida cuyo sustento olvida? Satán castiga­
rá este ultraje. Conducido por los vientos, viene en me­
dio de relámpagos, desciende con el rayo del seno de 
las entreabiertas nubes, rompe los cerrojos, tranquiliza 
á la trémula esposa, *y repite:

—[Aviso,á los belo^ósLÁ
Cuando eñ' 'una fiesta el ^criñeio se aproxima y el

■•>Y .̂ --L

. ->
íS. ’-v L

.... ■ '"m

■<'. •L'kL/ií - if'J'i

E v .aristo P a r n y .

L IB R O S

Se ha-publicado el Álmófmque para 1900 que edita
la casa dê Ips señores Bailly Bamtô  ̂ Plaza de 
Santa'Ana, 10, Madrid.

Todos los elogios que se tributen á este Almanaque' 
—que puede competir con los de igual clase que se nu- 
bhcan.en el extranjero—nos'parecerán justísimos.

De texto variadísimo, adornado con multitud de gra­
bados, su lectura es tan útil como interesante 

De venta en todas las libreríâ .
:V-

’T' •> '  . .

• Al pie de la Alhambra, colección-de'hermosas poesías 
escritas con gran inspiración por D. Luis Llorens 
Torres.

Precio: 2,50 pesetas.

SiHiotedk de “®0>í QlJlJOl̂L,
WEYLER

POB
p e d f ^ o  b a r r a n t e s

I L U S T R A C I O N E S  D E  R O J A S  

P>*ee¡oi 2 0  c é n t im o s .
Para nuestros suscriptores y corresponsales, 15 cén >  

t im o s .

Imprenta de A. Marzo, Pozas, 12. >n-..
%  
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Ayuntamiento de Madrid




